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FESTIVIDAD DEL CORPUS CHRISTI, 
DÍA DE LA CARIDAD 

(14 de Junio de 2009) 
 
 

MENSAJE DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL 
 

 

HE VISTO LA AFLICCIÓN DE MI 
PUEBLO, HE ESCUCHADO SU CLAMOR 

 
 

“Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro 
tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, 
tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no 
encuentre eco en su corazón”1.  

En la solemnidad del Corpus Christi, celebramos el misterio del Cuerpo de 
Cristo entregado y de su Sangre derramada para la vida del mundo. En esta festividad la 
Iglesia en España celebra el Día de la Caridad. Hay una relación esencial entre 
Eucaristía y caridad. La celebración de la Eucaristía tiene implicaciones sociales. “Cada 
celebración eucarística actualiza sacramentalmente el don de la propia vida que Jesús ha 
hecho en la Cruz por nosotros y por el mundo entero. Al mismo tiempo, en la Eucaristía 
Jesús nos hace testigos de la compasión de Dios por cada hermano y hermana. Nace así, 
en torno al Misterio eucarístico, el servicio de la caridad para con el prójimo…” 2 y 
damos testimonio de la caridad con los más necesitados, como misión esencial de la 
Iglesia.:”El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea para 
cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial, y esto en todas sus 
dimensiones: desde la comunidad local a la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia 
universal en su totalidad”3. 

Los síntomas que percibimos y sufrimos 

Desde que estalló la crisis financiera, un número creciente de hombres y mujeres 
afectados por la situación social y económica está llamando a las puertas de nuestras 
Cáritas, de las parroquias, congregaciones religiosas y otras instituciones eclesiales.  En 
ellos hemos escuchado el clamor de las víctimas y hemos podido descubrir los nuevos 
rostros de la pobreza. Ellos nos hacen experimentar como propios los sentimientos de 
nuestro Dios cuando dice ante su pueblo oprimido por el Faraón y sufriente bajo los 
despiadados capataces que controlan su suerte: “He visto la opresión de mi pueblo en 

                                                 
1 CONCILIO VATICANO II. Constitución Pastoral Gaudium et spes, 1. 
2 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum caritatis, n. 88. 
3 BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est,20 
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Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos” (Ex 
3, 7).  

Hemos percibido, también, otra pobreza, en este caso espiritual, que subyace 
entre las crisis materiales, de la economía y el trabajo. Es la pobreza de valores y 
actitudes que se manifiesta y extiende en diversos ámbitos y a través de algunos medios 
de comunicación. Junto a ello no podemos olvidar la crisis educativa que se hace 
presente también en el seno de la familia. 

  Conocemos los sufrimientos que está ocasionando la  crisis en nuestro pueblo. 
Una crisis que afecta a sectores cada día más  amplios y cercanos, que no remite en 
intensidad y está aumentando los índices de pobreza.  Así lo ponen de relieve los datos 
socioeconómicos y los sucesivos informes presentados por Cáritas Española.  

 Los alarmantes índices de desempleo, el creciente número de pequeñas empresas 
en quiebra y de trabajadores a los que se les acaba el subsidio de desempleo, las 
dificultades de las familias para pagar sus hipotecas y otras deudas, y los desequilibrios 
emocionales y relacionales que eso genera, nos hacen sentir el dolor humano en toda su 
crudeza y descubrir que estamos  ante una grave crisis que no parece coyuntural, que 
está siendo de largo recorrido, y que no sólo afecta a personas sino que cuestiona, 
también, las estructuras mismas del vigente modelo social y económico. 

 El observatorio que mantiene Cáritas nos hace constatar que  en estos primeros 
meses del año 2009 se ha producido un notable aumento de demandas de ayuda en 
relación al año anterior. Pero no sólo constatamos un aumento en el número y en la 
diversidad de las demandas, sino que se están produciendo cambios significativos en los 
rostros de la pobreza.   

Entre ellos, junto a los más vulnerables, como padres o madres que se han 
quedado solos con hijos a su cargo, personas mayores, familias inmigrantes reagrupadas 
y en paro, y desempleados sin protección social, aparecen familias y personas saturadas 
por las deudas que, seducidas por quienes les ofrecieron dinero fácil, pasaron del 
consumo por encima de las posibilidades a carecer de lo necesario y a solicitar a Cáritas 
ayuda para necesidades básicas de vivienda, acceso al empleo, alimentación, ayuda 
psicológica  y para la educación de sus hijos. 

La crisis habita en lo profundo 

Recientemente Benedicto XVI sostuvo, ante una cumbre de representantes 
internacionales, que “las crisis financieras se desencadenan cuando -en parte debido a la 
falta de una conducta ética correcta- los que trabajan en el sector económico pierden la 
confianza en su modo de funcionamiento y en sus sistemas financieros”. “Sin embargo, 
las finanzas, el comercio y los sistemas de producción son creaciones humanas 
contingentes que, en caso de que se conviertan en objetos de fe ciega, llevan dentro de sí 
las raíces de su propio fracaso”. 4 

                                                 
4 Intercambio de cartas entre Benedicto XVI y el Primer Ministro británico Gordon Brown sobre el G20 
(1 de abril de 2009). 
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Reducir la crisis a su dimensión financiera y económica puede ser una falsedad y 
conducirnos a un peligroso engaño puesto que detrás de la crisis financiera hay otras 
más hondas que la generan.  

Esta crisis pone en evidencia una profunda quiebra antropológica y una crisis de 
valores morales. La dignidad del ser humano es el valor que ha entrado en crisis cuando 
no es la persona el centro de la vida social, económica, empresarial; cuando el dinero se 
convierte en fin en sí mismo y no en un medio al servicio de la persona y del desarrollo 
social.  

En el origen de la crisis actual todos parecen reconocer que otra de sus causas es 
la falta de “transparencia”, de “responsabilidad” y de “confianza”. Se ha perdido la 
confianza en las grandes instituciones económicas y financieras y en los sistemas que 
las regulan, debido a la irresponsabilidad y avaricia de algunos, a la vanidosa 
competitividad. Transparencia, responsabilidad y confianza no son elementos 
económicos o financieros, sino actitudes éticas, lo cual quiere decir que cerraremos en 
falso la crisis si no estamos dispuestos a afrontar la crisis ética que la sustenta. 

No podemos subestimar la crisis  ni reducirla a una cuestión de ingeniería 
financiera.  Detrás asoma el fracaso de esta sociedad del bienestar y de un modelo de 
desarrollo que, como ha puesto de manifiesto el VI Informe FOESSA, no ha logrado 
reducir las desigualdades ni disminuir la pobreza en los últimos quince años a pesar de  
ser años de gran desarrollo económico5. 

Respondamos con espíritu de comunión y participación 

Si la hondura de la crisis ha puesto de manifiesto muchas  miserias personales, 
sociales y éticas, también es necesario reconocer que está siendo oportunidad para 
promover otro modelo social y económico más humano y justo, y para despertar 
ejemplares respuestas de solidaridad.  Es admirable la generosidad que se está 
generando entre amigos y en el seno de las familias para afrontar los efectos de la crisis. 
Son miles los voluntarios que están dando lo mejor de sí mismos intentando responder a 
los sectores más afectados y vulnerables; como, también, es digno de ser reconocido el 
esfuerzo sincero de muchos hombres y mujeres  del ámbito de la cultura, de la economía 
y la política por aportar respuestas concretas a la crisis. 

Esta situación y la ramificación espiritual de las causas nos llama a todos a 
tomar conciencia no sólo de la responsabilidad de la comunicación cristiana de bienes, 
sino también de la necesidad de la conversión personal y comunitaria, de la revisión de 
las motivaciones  y estilos que rigen en nuestras instituciones. 

Estamos en un momento privilegiado para promover la comunión y la 
participación de todos, como nos propone Cáritas en este Día de la Caridad en su 
campaña «una sociedad con valores es una sociedad con futuro»6. 

                                                                                                                                               
 
5 Cf FUNDACIÓN FOESSA, VI Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2008. Capítulo 
2,  Cáritas Española Editores, Madrid, 2008, pags. 127-155. En el Resumen del mismo informe, pag. 5. 
6 CARITAS, Campaña institucional 2008-2010. Guía de Campaña “Una sociedad con valores es una 
sociedad con futuro”, Madrid, 2008, pags 3-6. 
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La comunión nos permite adquirir plena conciencia de nuestra identidad y  de 
nuestra interdependencia, y nos enseña a “dar espacio” al hermano, llevando mutuamente 
la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que engendran 
competitividad, desconfianza y envidias7. Dejarse interpelar por la comunión « conlleva 
despertar de la indiferencia, salir del propio círculo de intereses e involucrarse 
personalmente en lograr una mayor justicia en la distribución de bienes; y un mayor 
respeto a la dignidad y derechos de las personas más pobres y excluidas»8. 

La participación, además de involucrarnos personal y comunitariamente de 
forma activa en todos los ámbitos sociales donde se pueden aportar ideas y acciones 
para mejorar y transformar la sociedad, supone también integrar a quienes 
habitualmente ignoramos por su realidad de marginación o exclusión. 

La Eucaristía, sacramento de comunión y fuente de participación 

Esta invitación a fundamentar nuestra convivencia en los valores de la comunión 
y participación adquiere particular relevancia y consistencia en la fiesta del Corpus 
Christi que estamos celebrando. La Eucaristía es sacramento de comunión, pues como 
dice san Pablo, cuantos comemos del mismo pan formamos un solo cuerpo9.  Y porque 
formamos un solo cuerpo en el Señor, todos estamos llamados a contribuir al bien 
común desde nuestras capacidades y responsabilidades, compartiendo también los 
bienes para que ningún hermano pase necesidad10.  

Lo expresa con toda claridad Benedicto XVI: «La mística del sacramento tiene 
un carácter social, porque en la comunión sacramental yo quedo unido al Señor como 
todos los demás que comulgan (...). La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con 
todos los demás a los que él se entrega»11. 

Desde la esperanza que despiertan en nosotros la presencia viva del Señor y el 
compromiso serio de tantos hombres y mujeres en favor de los que sufren, nos 
animamos a decir que si hay algo positivo en esta crisis es la oportunidad de rectificar y 
sentar las bases de la convivencia en valores sólidos capaces de construir un orden 
económico y social más transparente y justo. Aprovechemos el momento y pidamos al 
Señor en este “Día de la Caridad” que nos ayude a conseguirlo. 

 

 

          

                                                 
7 Cf JUAN PABLO II, Tertio millennio adveniente, n 43; PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ, 
Compendio de la doctrina social de la Iglesia, nn 164,391, 392. 
8 CARITAS, o.c., 5.  
9 Cf 1Cor 10, 14-22. 
10 Cf 1Cor 11,18-22. 
11BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est, n 14. 
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Oración 

Señor, Jesús,  
cuerpo entregado y sangre derramada para la vida de los hombres.  

Te pedimos por cuantos sufren los efectos materiales,  
morales y espirituales de la crisis que estamos viviendo.  

Que cuantos celebramos hoy la memoria  
de tu vida entregada en el sacramento de la Eucaristía  

tengamos ojos abiertos para ver la aflicción de los que sufren,  
oídos atentos para escuchar su clamor  

y un corazón sensible para compartir en el amor sus sufrimientos y esperanzas.  
Ayúdanos a ser valientes y creativos  

para regenerar nuestras vidas  
y los espacios sociales y económicos en los que vivimos.  

Que pongamos lo mejor de nuestras capacidades y nuestros bienes  
a disposición de los hermanos  

con verdadero espíritu de comunión y participación,  
de responsabilidad y servicio.  

Amén. 

 

 

Madrid, 20 de mayo de 2009 

Los Obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral Social 

 


